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de las secciones. La seccion Lepelletier, conocida 
entonces con el nombre de seccion de las Filles-StJint­
Thomas, era la mas animada de todas; compareció 
much:is veces en la barra de la Convencion para. que­
jarse : Lacretelle el jóven le prestó su voz con el mis­
mo valor que mo,tró el dia que Bonaparte metralló á 
]os parisienses sobre les escaleras de $;1int-Roch : las 
secciones, prP.vienito que se acercaba el momento del 
comhate I hicieron venir de Rouen al genPral Dani­
can para que se pu"iPra al Frente de ellas. Puerle juz­
garse rlel miP<io y de las ideas Je la Convencion por 
los rl1•[1•nsores quP convocó enrededor suyo: e<\ laca• 
bezn rle los rPpuhlir:nno::; 1 dice Real en su Ensayo so~ 
bre la 1ornada del uendimiario quQ se \la111ó al bata• 
llor¡ sagraMde los patriotas de 89 , y sA convocaron;\ 
sus filas á los vetf'ranos de la revolucio11 que habían 
hecho las seis campaña11.; que se habian batido tlehajo 
de 1011. muros de la Bastilla; que habiaa d••rrocado la 
tiranía, y qae se armaban entonces para de[,..nder el 
mismo erli6cio q11e habian ataca,io el tO rle a~osto. Allí 
encontré lo°' reslo°' preciosos de a1uellos antiguos ba­
tallones de Jiegense, y belgas, bajo las órdenes de su 
anriann g__,neral Tyon.1> 

Real concluye e~ta mmacion con el si!:;uiente ap6s­
troíe:-cc¡Oh1 tú, por quien lui,mos venci•lo á la Eu­
ropa con un gobierno sin J;tobermmtes y con Pjércitos 
sin p:igas; genio rle la libArtad, tú velabas aun sobre 
no-:otrni.!ii Aquellos orgu\lnsos campeoni>S de la h­
b!'rlad creci~ron dema,iado en pocos dias, yendo á 
concluir sus himnos á la inclepeo,lencia en las ofici­
nas de la policía de un tirano. Aquel tiempo no es 
boy dia consirlerarfo sino como un escalan roto, solJre 
el que pasó la revolucion. 1C11ántos hombres han ha­
bla,10 y obra1io con energía, y se han apasionado de 
her.has rle que nadie se ocupa! Los vivo~ recogen el 
fruto de las existencias olvidadas que se han gastado 
por su causa. 

Llrg,ba ya la renovacion de la Convencion, y las 
asambleas preparatorias eran convocadas; las seccio­
nes, los comités, los cluhs, i;e agitaban á cual mas. 

Amenazada la Convencion por la opinion general, 
conoció que le era preci'-O defenderse: Oanican opuso 
A B 1rras, nombrarlo a:eíc de la fuerza armarla de Pa­
ris ydrl interior. Habiendo encontradoá Bonapartef'n 
Tolon, y acordándose de él por insti$3cion de Mad. de 
BP.auharnais, Barras comprendió lo util que la podria 
ser aquel homhro, y le hizo ocupar la plaza de segundo 
gef P., El futuro director, ocupando á la Convencion 
con la narracion de la!l. jornadas del vendimiario, de­
claró que únicamente á la$ sabias y prontas di-:posi• 
ciones de Bnnap¡:¡rte se debia la salvacion de Paris, 
hahienrlo distribuido las fuerzas con sumo acierto. 
Napoleon derrotó la~ secciones, y dijo :-He puesto 
mi ,(ello sobre la Francia. A tila babia va dicho:­
((Yo '-ºY el martillo dPI unire·so, rgo maile11.s llrbis.,) 

Despues de la victoria, Napolenn temió haber per­
dido su p11pularidarl, y asr¡z:uró que daria muchos años 
de su vida por borrar aquella pá~ina de su historia. 

Existe und narracion del vendimiario, escrita poi¡ 
N11polPon, en que se esfuerza por prllbar que fueron 
]as secciones las que rompieron el fupgo. En su en­
cuPntro tal ·.¡ez pudo figurar~e que se hallaba aun en 
Tolon ¡ el general Carleaux e.'-laba á la cabeza rle una 
columna sobri> el Puente-Nuevo; una comnañía de 
marselleses marchaba sobre Sain-Roch; JoS puntos 
ocupados por los guardias narionales fueron tomado!:= 
sucesivamente. Real, de quien ya he hablado, con­
cluye su ex¡tosicion con c~tas tontPríps tan creidas 
por los parisienses: un hrrido que atravesaba el salon 
de las Victorias reconoció una banilera que él hahia 
oogido:--:-«.No pasemos de aquí, dijo : quiero morir 
en este s1tio.>J La esposa del general Ouíraisse rasga su 
camisa para hacer vendas; las tos hijas de Durocher 
administran vinagre y arguardiente; Real lo atribuye 
todo á Barras : adulacion ~ue prueba que en el aiio iv 

Napoleon, vencedor en provecho de otro, no era aun 
digno de ser adulado. 

Se~un parece, Bon aparte no esperaba sacar grandes 
venta1as de su victoria sobre las secciones, porque 
por entonces escribió á Burienne:-ccBusca una pe-
4ueña posesio~ en tu hermoso valle del Jonne; la 
r..ompraré cuirndo tenga dinero; pero no olvirtes que 
no quiero que sea de hiP.nes nac10nales. i> Bonaparte 
mudó de parecer en el imperio, y ha hecho mucho 
aprecio de estos bienes. 

Estos motines <ld vendimiario cierran la época íle 
los motine!t, que no se renovaron hasta el año 1830, 
part'l pnner fin á la monarquía. 

Cuatro mei-es despues de las jornada!; del VPndimia~ 
río, el i9 ventoso (9 tie marzo) del año 1v, Bonaparlil 
se casó con María Josefa-Rosa de Tascber. t!.I acla no 
hace mencion alguna de la viurla del conde de Beaa­
harmiis. Tallien y Barras Fueron los testipos del contra• 
to. En el mes de junio, Bonaparte tue nombrado 
~ener_al de las tropas acantonadas en los Alpes marí­
timos; Carnot reclamó con Ira Barras el honor de este 
nombramiento. El mando d,•J ejército de Italia se lla­
maba entonces el dote de Mad. de Beauharnais. Na­
poleon, cuando aiCP. en Stmta Elena con desprecio que 
él creyó haberse unidn á una señora de alto rango, se 
muestra ~eguramente muv desagradel'ido. 

Llego la época en que ·Napoleou entra en el lleno 
de su destino : hasta entonces babia necesitado de 
los hombres, y los hombres van ahora á necesitar de 
él: los sucesos lo lmbian conducido hasta allí : él va 
á conducir los sucesos. Acaba do pasar al través de las 
desgracias á qne se hallan condenadas las natura}Pzas 
superiores antes de llegar á ser conocidas y ohli::?adas 
á humillarse ante las medianías, cuyo patrocinio les 
es indispensable : la simiente de la mas elevada pal­
mera se ve al principio encerrada por el árabe en uu 
vaso <le arcilla. 

CAMPAÑA JlE ITALIA. 

Habiendo llegado al cuartel general del ejército de 
Italia, en Niza, Bonaparte halló á los solilados faJ. 
tos de todo lo necesario, sin zapatos, sin pan, sin 
disciplina. Tenia entonces ,cinte y ocho años; bajo 
sus órdenes, Mas&!na mandaba treinta y seis mil bom· 
bres. Esto [ne en el año de 1796. Abrió su primer 
campaña el dia 20 de marzo, fecha ramo!:ta, qua debi.1 
grabarse muchas veces en su vida. Dem.Jta á Beaulieu 
en Monlenotte; dos dias despues en Millésimo divido 
los ~los ejércitos austriaco y sardo. En Ceva, en Mon· 
dov1, en Fosano y en Chera&eo continúan sus triun· 
íos, y el genio de la guerra se postra ante él. La si• 
guiente proclama hace resonar una voz nueva, to­
mismo que los combates habian anunciado un hom­
bre nuevo: 

,q Sohlad:1s ! En quince dias habeis alcanzado seis 
victorias, cogido veinte y una banderas, '.'incuenta y 
cinco piezas de artil!ería, quince mil prisioneros, 
muerto ó herido mas de diez mil hombres. Habeis 
ganado batallas sin necesidad de artillería ¡ habeis 
pasado rios sin puentes, hecho marcha-:; forzadas sin 
zapatos, vivaquearlo sin aguardiente, y muchas veces 
i:in .Pªº· Las fa~a~jes republicanas, los soldados de 
la libertad son umcamente capaces de sufrir lo que 
babeis sufrido vosotros: ¡gracias os sean dadas por 
ello, soldados .. ! 

»¡Pueblos de Italia! el ejército francés viene~ rom­
per vuestras cadenas; el pueblo francés es el amigo 
de lodos los pueblos. Nosotros no aborrecemos sino 
á los tiranos que nos esclavizan.u 

El t 5 de mayo quetl6 concluido el tratado de paz 
entre In república francesa y el rey de Cerdeilo : la 
Sabo!a, cedida á la Francia con Nlza y Tenda: Napo­
leon, a 1anzando siempre, éscribe á Carnot; 
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aPor fin hemos pasado el Po, y empi~za la se~unda Los soldados hicieron paSII( ~ su comandante P?' 

campaña : Beaulieu se halla desconcertado; calcula todos los grados : en Lod1 le h1c10ron cabo, en Casll­
moy mal, y cae siempre en los lazos que se le tienden: glione sargento. 
tal vez pretenda presentar una batalla, porque este El t 7 de noviembre se presentan delante de Areola: 
hombre tiene la audaciadelfurJr, y no 1~ <le! genio. el jóven_general pasa el puente que le ha hecho fa­
Una victoria mas, y somos duenos de Ita ha. En el mo- moso: diez mil hombres quedan sobre el campo.­
mento en que detengamos nuestros movimientos ha• cc¡E1;to era un canto de la lliada_ !,> e1clamaba Napo-
wnos uniformar el ejército. Siempre está temible y lean al solo re_cuerdo de esl~aoc1on. . 
bien mantenido; el soldado DO come mas que pan de En Alemania, Moreau verificaba la célebre retirada, 
Conesse, buena carne y en cantidad sufimente, etc. llamada por Napol~n una _retirada de,argento. Este 
La disciplina se restablece de dia en dia, pero se hace se prepnraba á demr á su rival en tanto que derrotaba 
indispensable fusilar á menudo, porque hay homhres I al archiduque Carlos: 
intraiable!t, que no pueden ser Mlandados. Es incal- . . . . 
enlabie lo que hemos cogido al enemigo. Cuanta mas Je su1vra! d'assez pr~s ,olre 1ll~str~. i·eLra,te 
gente me envieis, con tanta mas facilillait podré man• Pour Lra1ter avec lu1 sans lleilom d mterprete, 
tenerlos. Os remito veinte cuadros de los primeros 
autores, de Correggio y de Miguel AnRel. os doy in- «Seguiré de cerca vuestra gloriosa retirada paratra-
finitns gracias por las atenciones que os í\ígnais tener tar cc,n él sin necesidad de intérprelc.u 
con mi esposa, y os la recomiendo : es una patriota 
sincera y la amo con lncura. Creo que las cosas van 
bien, pudiéndoos enviar una <tocena de millones á 
Paris lo que no os vendrá mal para el ejército del 
Rhin. Enviadme cuatro mil Slllolados de caballerlo 
desmontados, que yo les buscaré aquí caballos. No 
os debo ocultar que desd• la muerte de Stengel no 
tengo un oficial superior Je c,halleria que se bata. 
Desearia que me pudieseis enviar dos ó tres ayudan­
tes ~enerales, que tengan corazc,n y una rewlucion 
firme de no hacer nunca sabias retiradas.» 

Esta es una rle las . cartas notables de Napoleon. 
¡Qué viva•idad ! J Qué diversidad de genio! Unida á la 
mteligencia del héroe se ve en la profusion triunfante 
de los cuadros de Miguel Angel una picante burld 
contro un rival al hablar de esos ayudantes generales 
que tengan una firme resolucion de no h~er nunca 
sabias retiradas. El mismo día escribía Bona parte al 
directorio para darle aviSiO de la suspensiou de armas 
concedida al duque de Palma, y del envio de San 
Gerónimo de Correggio. El 11 de mayo anunció á 
Carnot el paso del puente de Lodi que Jo hizo dueño 
de Lombardía. Si no marcha eJ seguida sobre Mi­
Jan es porque quiere seguir y acabar de una vez con 
Beaulieu. «Si me apodero de Mantua, ya no habrá 
nada que me detenga para pHetrar en Baviera, y en 
dos décadas puedo liallarme en el corazon do la Ale­
mania. Si los dos ejércitos del Rhin entran en campa• 
~a, os ruego que me informeis de su eosicion. Se­
,,. muy honor1licn para la república el ir á firmar el 
tratado de paz de los tres ejércitos reunidos en el co­
razon de la Baviera y del Austria asombradas.n 

El agente no marcha, vuela, cargado con las ban­
derolas de las victorias suspendidas en su cuello y en 
sus alas. 

Se queja de que se le quiere dar por compañero á 
Kellennann: «Yo no puedo servir de buena voluntad 
con un hombre que se cree el primer general de Eu­
ropa, y creo que un mal general vale mas que dos 
buenos.,, 

El l6 de enero de 1797 se renovaron las hostilida­
des con la batalla de Rívoli. En dos encuentros con 
Wurmscr, uno en San Jorge y otro en 111 ~•avodtn, tu­
vo este una pérdida de cinco mil muertos y veinte mil 
prisioneros; el resto se encierra en M8.nlua; pero la 
ciudad bloqueado tiene que capitular, y se rinde 
Wurmser con los doce mil hombres que le quedan. 

A esto siguió bien pronto la invasion de la Marca 
de Ancona; mas adelante el tratado de Tolentino pone 
á disposicion de la Francia perlas, diamantes; precio­
ses manu¡;crib~s, el cuadro de la Transfiguracion, el 
Laocoonte, el A~olo de Belvedere, y termina aquella 
serie de operaciones por las cuales en menos de un 
año son derrotados cuatro ejércitos austriacos, que­
dando sometida la Alta llolio y empezado á someter el 
Tiro!; no hay tiempo para prepararse: el relámpago y 
él rayo se presentan á la vez. 

El archiduque Carlos, que babia acudido á defen­
der el Austria anterior con un nuevo ejército, se ve 
precisado á pasar el Tagliamonlo; Gradissa se rinde, 
Trieste queda en poder de los franceses ; y se firman 
en Lcoben los preliminares de la paz entre Francia y 
el Austria. 

Venecia, formada en medio de las ruinas del impe­
rio romano , vendida y destrozada por los disturbios 
políticos, babia abierto sus la~nas y sus palacios: el 
31 de mayo de 1797 se verificó una revoluch>n en 
Génova, su rival, y nace la república liguriense. Hubié• 
rase asombrado Bonaparle si de en medio de sus con­
quistas hubiese podido ver que se aporleraba de Vene­
cia para que fuese despues del Austria, de las lega­
ciones para Roma, d~ Nápoles para lo, Borbones, de 
Génova para el Piamonle, de España para ln~laterra, 
de Westfalia para la Prusia, de la Polonia para Rusia, 
semejante á los soldados que en el saqueo de uoa 
ciudad cargan con un botin que se ven obligados á 
arrojar despucs por no poder llevarlo, y que entre 
tanto pierden ,u patria. 

El 9 de julio proclamó su existencia la república 
cisalpina. La correspondencia de Bonaparte e&ta sem­
brada de relatos de las revoluciones dependientes de 
la de Francia, corr,o Mahoma con la espada y el Al­
cora o, los francesescorrian con la espada en una mano 
y los derechos del hombre en la otra. 

B01hparte no de¡aba escapar ningun detalle en el 
conjunto de sus movimientos generales; tan pronto 
teme que los ancianos de los grandes pintores de Ye­
necia, de Bolonia y de Milan no e$tén bien humede­
cidos al pasar el Mont:-Cenis, como se inquieta por un 
manuscrito de la biblioteca de San Ambrosio, rogando 
al ministro del lnteri r lo participe su ingreS11 en la 
biblioteca nacional. Asimismo manifiesia tiU opíoion 
al ditoctorio sobre sus generales: 

El l.' de junio de 1796 los eustriacos son expulsa­
dos enteramente de Italia y nuestros puestos avanza­
dos iluminan los montes de Alemania: ((Nuestros gra­
~deros y nuestros carabineros, escribe Napoleon al 
d1~ecturi1,juegan y rien con la muerte. Nada hay que 
se iguale con su intrepide1. sino la alegría con que ha 
cen las mas penosas marchas. Sin duda creereis que 
llegados al alojamiento duermen : pues nada menos 
qo~ eso : cada uno echa su cuenta ó su plan de ope­
~c1ones del dia siguiente, y muchos veces con mucho 
tino. Dias pasados veia ye desfilar una media brigada; 
u~ ewJorse acercó á mí: «Genetal, me dijo: es pre­"''° ha,er .. to.-Desgraciado, le dije: ¿quieres callar? 
Y desapareció en el momento : en vano Je he hecho 
buscar: lo que él me dijo era precisamente lo que. yo « Be;tier¡ talento, actividad , valor, fi¡mer,a I todo 
mismo babia mandado que se bicicsc.,, , lo tiene. 
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»Aug'ere,u; mucha fil'mezade caráclor, valor,coos' Carnal se halló proscriplo para la iullucucia de Bo­
tancia , acli vidad; es querido del soldado; y feliz en naparle. 
sus operaciones. El 17 de octubre firmó esle el lralAdo de J'ªZ de 

»Massena; activo, infatigable, tiene mucho alre- Campo-Formio: la primera guerra continental de la 
vi~iento, buen golpe de visla, y pronlilud en de- revolucion concluyó á treinta leguns de Viena. 
md1rse. 

>JSerrurier; se bate como un soldado, no acepta nin-
guna responsabilidad' es firme, no tiene muy buena CONGRESO DE RADSTADT.-VUELTA DE NAPOLEON-' FRAN· 

opinion de sus trop:1s1 es enfermizo. CIA,-NOMSRAMIENTO DE NA~OLEON PARA El. MANDO DEL 
F..JERCJLO LLAMADO DE INGLA TERRA,-SALE PARA. LA. ES­

PEplCION DE EGIPTO. 
»Oespinoi,;; flojo, pesado, sin osadia; no se ocupa 

de la guerra, no es querido del soldado ni se bate á su 
cabeza; por otra parte es altanero, tiene sanos prin­
cipios y sano criterio político; bueno para mandar en 
el interior. 

>JSauret; bueno, e.icelente soldado, no muy instrui­
do para ¡¡er seneral, poco afortunado. 

»Abatucc,; no vale para mandar cincuenta hom­
bres: ele. etc.» 

Bonaparte emibia al geíe de los mainottes. 

· «Los franceses aprecian el pequeño. pero valiente 
pueblo que, único reslo de la antigua Grecia, ha con­
servado su virtud; los dignos descendientes de Es, 
parla, á los que no ha fallado otra cosa fara hacerse 
tan famosos como sus antepasados que e hallarse en 
un teatro mas vasto.,, Da cuenta á las autoridades do 
la toma de posesion de Corfu: « La isla de Corcyro, 
dice, era, segun Homero, la patria de la prineesn 
Nausicaa. )> Envia el tratado de paz concluido con 
Venecia: c1Nuestra marina ganará con él cinco 6 seis 
navíos de guerra, tres ó cualro fragatas, y ademas 
tres 6 cuatro millones de cordajes. Que me envien 
marineros franceses 6 corsos; y yo tomaré de los de 
Mantua y de Gesarda. Mañana salen, un millon para 
Tolon, dos millones, etc. etc., que forman la suma 
de cinco millones , enviados de Italia duran le la nne• 
va campaña. He encargado á... que vaya á Sion para 
que procure entablar negociaciones con el Valesado. 
He enviado un excelente in~eniero ~ara saber lo que 
coslAria estab1eccr este cammo (el S1mplon) ... He en• 
cargado al mismo ingeniero que viese lo que se nece­
sitaba para hacer desaparecer la rQl'a en la que rn 
quiebra el Ródano; haciendo posible con esto la es­
plotAcion de la madera del Valesado y de Sabaya.» 
Avisa de la salida de un cargamento de trigo r de cue­
ros que diri~ia á Génova. Regala al ba¡á de Scutari 
cuatro cajones de fusiles en prueba de su amistad 1 y 
manda enviar á Milan algunos hombres sospechosos, 
prendiendo á algunos otros. Escribe al ciudadano 
Grogniard, comisario de la marina de Tolon: c1 Yo no 
soy vuestro juez, pero si os halláseis bajo mis órde­
nes, os reduciria á prision por haber asentido á una 
requisicion ridícula.)> En una nota enviada al minis­
tro del papa, dice: ctEI papa pensará, ~egun creo, 
que es muy digno de su sabiduría y de la mas santa 
de las relig10nes el dar nna bula ó mandamiento que 
obligue~ los s~cerdotes á ~bedecer al gobierno.» 

Al mismo tiempo ocupabase de las negociaciones 
con las nuevas repúblicas, detalles para las fiestas de 
Virgilio y Ariosto, de la ex¡.Jicacion v traduccion de 
los veinte cuadros y de los quinienios manuscritos 
de Venecia; y todo esto lo hacia al nlravesar la llalia, 
ensordecida con el ruido de los combates, y que era 
entonces una hoguera donde los granaderos fran­
ceses vivian en medio del fuego, como las sala-
mandras. 1 

_En medio de este amontonamiento de sucesos y de 
trmnfos, llegó el 18 lruclldor, favorecido por las pro­
clamas de Bonaparle, y por las deliberaciones de su 
ejército, en pugna con el ejército del Mosa. Entonces 
desapareció el que tal vez injustamente babia pasado 
por autor de los planes de las victorias republicanas· 
~ ase¡¡_ura, que Danissy, La6Ue f ,d' Arcan, tres ge'. 
mos m1htares, fueron los que dirigieron estos [planes. 

Habiéndose reunido un congreso en Radstadt ¡ 
nombrado Bonaparte reprr.senlanle por el dirertorio, 
se despidió del e¡ércilo de Italia.-« Solo me consue­
la, le dijo, la esperanza de volverme á ver muy pronto 
entre vosotros, _luchando con nuevos peligros.» El 
16 de noviembre do 1797 anunció en su 6rrlen del 
dia que habia salido de Milan para ir á presidir la le­
gacion francesa en el congreso, y que enviaba al di­
rectorio la bandera del ejército de Italia. 

En una de los caras de esta bandera babia mandado 
bordar Bonaparte el resúmen de sus conquistas. 
1tCiento cincuenta mil prisioneros, diez y siete mil 
caballos , quinientas cincuenta piezas de arlilleria de 
sitio 1 seiscientas piezas de campaña, cinco cquipa­
Jes de puentes, nueve navíos de cincuenta y cuatro 
cañones, doce fragatas de treinta y dos, doce corbe­
tas, diez y ocho galeras; armisticio con el rey de 
Cerdeña; convenio con GéMva; armisticio con el du­
que de Parrna, con el duque de Módena, con el rey 
de Nápoles 1 con el papa; preliminares de Lcoben¡ 
convenio de Montebello con la república de Génova: 
tratado de paz con el emperador en Campo-Formio; 
da la libertad á los pueblos de Bolonia, Ferraro, Mó­
dena, Massa Garrara , t.le la Romanía, de la Lombar­
día, de Brescia, de Bergamo, de Mantua 1 de Crémo• 
na, de una parte del Veronesado, de Chiaverna, Bor• 
mio y de la Vallelina, al pueblo de Génova, á los leu­
dos imperiales, al pueblo de los departamentos de 
Corcyro, del mar Egeo y de llaca. 

»Enviadas á París las obras maestras de Miguel An­
gel, de Guerchin, del Ticiano, de Pablo el Veronés, 
Correggio, Albano, de los Carracbe, Rafael, Leonardo 
de Vinci, etc. 

11Esle monumento del ejército de Italia, dice la 
ó,den del dia, se suspenderá de la bóveda del salan 
de sesiones públicas del directario, dando asi testimo· 
nio de las hazañas de nuestros guerreros cuando haya 
desaparecido la presente generacion." 

Despues de un con veoio puramente militar , que 
estipula la entrega de Maguncia á las tropas de la 
republica, y de Venecia á las tropas austriacas, Bo­
naparte marchó de Radsladt y de¡ó sus poderes en el 
congreso en manos de Treilhard r de Bonnier. 

En los últimos tiempos de la campaña de Italia Bo• 
naparte tuvo muchos disgustos, causados por la en-­
vidia de algunos gr.nerales y del directorio; por dos 
veces babia ya ofrecido m dimision; pero aunque los 
miembros del gobierno la deseaban, no se alrevian á 
aceptarla. Los sentimientos d~ Bonaparte no se aco­
modaban al espíritu del siglo; cedia con dis,¡usto ante 
los intereses nacidos de la revolucion, y de aquí las 
contradicciones de i,us actos y de sus ideas. 

De vuelta á París fué á parar á su casa calle de 
Chante.reine, que tomó , y conserva aun, ;1 nombre 
de calle de la Victoria. El consejo de los ancianos 
quiso regalar Chambord á Napoleon, que era obra de 
Francisco I, y que no recuerda otra cosa que el des· 
tierro del último hijo de San Luis. Bonapartefue pre­
sentado en el directorio el tO de diciembre de 1795, 
en el palio del palacio de Luxemburgo. En medio de 
él se afzaba un altar de la patria, sobre el qué se halla· 
bao colocadas las estátuas de la LiberlAd, do la Igual· 
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dAd y de la Paz. Las banderas conquistadas formaban » Hebeis hecho la_guerra en las montañas, en las 
uo dosel bajo el que se hallaban varios de los miem- llanuras, en las cmdades; os falla ahor~ hacer la 
1íii11él ~o, "8lidoB en traje antiguo; la IIOD!· guerra mai:ítima. . . . . . 
lira de la 'fictoria descendía de estas banderas , ba¡o »Las legiones romanas, a quienes babeis mu~do al­
Id coales·bacia alto la Francia por un momento. Do- ~unas veces, per~ co,n las que nu_nca os babeis aun 
llljlll!te estaba vestido coo el uniforme '{\le llevó en igualado, oombatian a un IOl8lllO tiempo contra Car­
Mi:olil y en Lodi. llr. de Telleyrand recibió al ven- tagosobre estos mares y sobre las llanuras de Zama. 
eedor a11ad'o del altar, acordándose de haber dicho La vict~ria jamás I_es abandonó , _porqu~ •\~pre fue­
lli[la hacia Jl?CO sobre otro. Fu@itivo, vuelto de los ron valientes, sufridos en las fatigas, d1SC1plinados, y 
l!lldos-(.lmdos, y encargado por la pro1$Ceion ~ siempre estuvieron unidos •~tre si. . . 
dieoierdel ministeriodeNegocio1 Extranjeros, el rb1S- 11 ¡ Soldados : la Europa tiene fi¡os su, o¡os sobre 
pode Auton con el sable al costado estaba cubierto vosotros! Teneis gr>rnles empresas que llevará cabo, 
con un sombrero á lo Enrique l .. L~ i_mporlAncia do batallas, peligres y fati_gas ~e vencer; ~is aun 
los sucesos impe ia que se tomase á nsa estas trans· mas de lo que basta aqu, habe1S hecho por la prospe­
ilrmaciones de tra¡· es. ridad de la patria , por la felicidad de los hombres y 

11 ¡,relado hizo e elogio del conquigtador de Italia: por vuestra propia gloria. 11 • 

,Gusta, dice , de los cAnti"!"' de 0..0.o sobre todo, Des pues de eslA pl'l>clama , llena de recuerdos, se 
¡rqrque ellos separan. d_e 1• 11erra. LeJos _de temer lo embarcó Napo:eon. Cree uno hablar de Homero ó del 
P. se .ll~ma su amb11:100, nos sera preciso tal •ez el héroe que guardaba los cantos de Moisés en una caja 

• ir l sol1C1tarla a!gim dia, para arrancarle de las dul- de ,,ro. Este hombre no camina despacio: apenas tia 
mras d~ "'! retiro.». , postrado la Italia á sus piés, ap_arece en Egipto: no-

¡Prediccion mara,lllosa_. velesco •?isodio con qu• ennoblece su vida redl. Lo 
El hermano ~• San Lms en Gaodelle_, Carlos VIII mismo que Carlomagno, une á su historia una epo­

ai Pornone, LulS XU en Agu~d•I, Frane,~ I en Ma• p•ya. En Ja biblioteca que II evó consigo se hallatia á 
"tffiao, Lautrec e~ Rávena, Catmat en Tur111, .se hallan .08,wm, Werthtr, La Nueva E.oisa y El Antiguo 
i mucha di<lanria de! nuevo general. Los trmnfos de Tutame•to : extraño conjunto que demuestra el caos 
Napoleo~ no han temd_o e¡emplo. . de la eabeza de Napoleon. Confundía las ide,s posili­
. Los m1ell!bros del d1reetono, teffllendo un ~espo- vas coo 106 sentimientos romancescos, los sistemas y 

filll!" su¡,enor qu_e ª"!enazaba todos los despotismos, las utopías, los estudios serios y los delirios de la 
habían visto con mq111otud los homepa¡es que se tri- im~nocioo Ja sabiduría y la locura. De esto9'abor­
~bao á _Napoleon , trataban de desembarazarse d_e tos mcobere'ntes del siglo sacó su imperio : sueño 
au presen~,~ , y daban pa~~lo á los dese~s qu• man_,. inmenso pero rápido como la noche que le babia 
l,afaba hacia una e1pedie1on en el On~nte. ~~lll engendra°do. • ' 
~poleon: •La Europa es un mo~too d~ l1erra 10518· Él 9 de mayo de 1798 entró Bonaparte en Tolou, 
1116cant~; no !'ª habido ~orles 1mper10, Y grandes y lué al bote! de ¡8 Marina; d·ez dias de.spues se em­
re'fOl~'?ºº"' sino !'11 el Oriente, ya no puedo aqui bareó en el navio almiraote ¡;;¡ Orienk; el 19 de ma­
~1,ir mas _glona; esta reducula Europa no puede yo 86 di6 á la ,ela, y salió del mismo punto en que 
dar mas de "· • .• por la primera vez babia derramado sangre, y sangre 

llapoleon_, como !'n nmo, hallábase m_uy canten~ francesa. Los asesinatos de Tolon le prepararon para 
por haber sido elegido m,~mb!') del lnsututo. P"'!lll los de Jaífa. Llevaba consi110 á los generales primo­
wücamente el plazo de •eis anos para ir á las ln~ia• génitos de su gloria Bertbier Caffarelli Kleber, De­
J Vf!lver:-<~~o tengo m~s qu~ vemte Y nueve anos; saii, l.annes, llurai y Menon: yendo a~mpaña_do de 
48':'" para~•, soy muy Jilven, cuando vuelva tendré trece navios de lln,.a, catorce fragata, y cuatrocientos 
treinta Y cinco.• . . . barcos de transporte. 

"":9brado general de un e¡éi:e,t? denommado d• Nel,on Je deJó escapar del puerto y Je perdió de 
~ erra, y que•~ hallaba d_JStribmdo en Ores! Y. en vista en el mar, aunque nuestros navíos ll~ron á 
Amberes, Jl:ISÓ so _t,~mpo "!' mspece10nes, en excitar estará seis leguas de distanda ,te los navíos ingleses. 
Uas _autoridades cmles y ~enlificas, en tan,t~ que •e Des,te el mar de Ja Sicilia vió Napoleon la cima de los 
1'1!1!111an lastro_ as qued•b1~n componer el e¡emto de Apeninos, y e,clamó :-« No puedo ver sin emocion 
Jr«ipto Sobre,mo la cuest,an de _la banol•ra tncoim: Y la lielTll de Italia; allí está el Oriente; vamo, á él• 
dél gorro encarnado que el emba¡ador francés en V1e· Al divisar á Ida habló de Mmos y de la sabiduria de 
na, el goneral Be(nadot~, babia eol'!"3do_ sobre la 1os·pueblos antiguos. En la travesia, Bonaparte se 
puma de ,u palacio. El d1r,ctono se d1Spoma á rele- complacia en reunirá las personasmascieotí6casque 
~ á Napoleon para oponerle á una ~ueva SU•':" Po· le acompañaban, y promovía discusiones , en las que 
sible, cuando Mr. de <;obentzel pre,mo el romp,m••~· 86 unia regularmente á la opinion mas absurda ó á la 
ID, y 8-0naparle rec1b1ó la órden de marchar. L~ 11:'ha mas atrevida : inlormábase de si Jos planetas estaban 
rerubhea_n~1da, la Hol•~d~ trasform,dae~ reppbh~, habitados cuando fueron destruidos por el fu"tlo y 
la paz deJando 5!>lda~ mut,1!'9 á la Francia e1tend1- por el agua, como si se hallase eoeargado de la ms­
dos basta el Rhm, el directorio en su Um,da previs,~n peccion del ejército celeste. 
se apres~ró á aleJar al vencedor. Los suce:')llnel Eg¡p· Llega á Malta desaloja Ja antigua órden de caba­
to cambiaron á la vez la fortuna y el ~•m? de Napo- lleria refugiada ;n el agujero de una roca marina , y 

. l~n, añadiendo nuevo esplendor á su gemo. ya dema- despues invade las ruinas de la ciudad de AleJandro. 
síado brillante, con un rayo de sol que ilununó la Al amanecer divisa la columna de Pompeyo, que veia 
colnmoa de nube ! de fuego. yo desde mi navío al alejarme de la Libia. D~• aquel 

momento, inmortalizado por un grande I tritltenom• 
bre, se lanza y escala las murallas, tras ne las que se 
hallaba en otro tiempo el <kpósito de loa remedio.! 
d,l alma y las agujas de Cleopatra, hoy por tierra 
entre los descarnados perros, Fuérzanse las puertas 
de R6setta, y las tropas francesas se precipitan en los 
d"!S.'::'rtos y en el faro. ¡ Es~tieulo horroroso ! El 
ay te general Boyer esciibe á su familia lo si-

UPIDICIOR DE EGIPTO. - IIALTl, -BATAUA BE LAS 
PII.UIDES, - EL CAIRO, - NM'OLEON E:l'I LA GIAN 
P1Ab1111.-SVBZ, 

Tolo1119 de mayo 4e 1798. 
¡ 

PlOCUIIA, 

«Soolados : Vosotros sois nna de las alas del ejér- guieote : 
cite 4- Inslaterra. • Los turcos , desalojados de todas sus posiciones, 
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se acogen á la casa de su dios y de su profe~ : inva- h_ácia M~lta, Y han _expulsadba~r ~~• á ~<~.,i4;1ósse ;;_ 
deo las "!~zquita, ; hombres! mu¡eres' anciano,, Jó- o1aln ennadoss. die s°=~:cos "°º los trendadores del 
venes y omos todos son asesmados." su menes .. · ~ 0 • • Di 

I 
b IOr' , 

' , Egipto, ensenen la escritura que os es a o -
Bona parte babia dicho al obispo de Malta : - « Po- gado. " • , d • 

6 
á sol 

deis asegumr á rnestra diócesis que la religio~ cató- I ~al'?leon,;elate ::.~~~ ~:1~~ r:;r.de .:: UW: 
Jica apostólica romana no sol& sera respetada, srno que e a os· - << ene pr. 

08 
contero tao ,, Entra en 

sus ministros serán especialmente pro¡egidos." Al lle- nucm ~n~s cuaflretanta •tos en Abou!dr • ei e¡'ército do 
r á Egipto dijo. - "Pueblos de Egipto' yo respeto el airo' su o se a rasa ' r ( d la 

¡¡:'a, que los mam~luc,osá Dios, á su profeta y al Káoran. 0
0

riente) qi¡:'da j;~~la~ .f~~v!~~frnis~u 1:~tigoe de 
Los franceses son armgos de los musulmanes. H poco rome , !Jº t . '. 
que marchando sobre Roma han derrocaáo el trono aquella catástroíe, 1a cuenta por mmutos · 
del papa 91!• enseñaba á los cristianos contra los sec- d 1 1 f si 
!arios del 1sl;mismo. Despues han dirigido su rumbo « Son las siete; la noche se a e anta, Y e uego -

gue cada Yez con mas fuerza. A las nueve y algunos 
minutoit; el navío estalla. Las diez; el fuego se debi­
lita, y la luna se levanta por la derecha del sitio en que 
he visto la explosion del na vio." 

Bonaparte en el Cairo declara al gefe de la religion 
c¡ue él será el restaurador de las mezquitas : envia su 
nombre á la Arabia, á la Etiopía y IÍ las Indias. El 
Cairo se levanta, y Bonaparte lo bombardea en medio 
de una tempestad : el inspirado dice á los creyentes: 
- "Podria yo pedir cuenta á cada uno de vosotros de 
los mas secretos sentimientos de vuestro corazon, 
porque yo lo sé todo, aun aquello que á nadie habeis 
revelado.• El gron scherif de la Meca le titula en una 
carta el protecror de la Kooba ( 1) : el papa, en una 
comunicacion, le dice mi muy querido hi¡o. 

{ t) Kaaba , ó sea santa mezquita de Ja Meca , que segun 
Mahoma fue edificada -por Adaa, Abraham é Ismael, en la 
que se halla la célebre piedra negra engastada ea un marco 
de plata que itervia en otro tiempo de ídolo á los árabes pa­
gan~. Junto al templo se halla el pozo de bmael. Entrase 
á la Kaaba por UJJas puertas de plata que no se abren mas 

Por una debilidad de su naturaleza, Bonaparte pre• · 
feria muy á menudo su lado débil á su lado fuerte. No 
le satisfacía el ganarlo todo de un ~olpe; la mano que 
pesaba sobre el mundo se complac,a en hacer Juegos 
de manos ; seguro , cuando usaba de sus facuJtades, 
de desquitarse de las pérdidas, su genio era el repara­
dor de su carácter. ¿ Por qué no se presentó desde 
luego como el heredero de los caballeros andantes? 
Por su posicion equívoca, á los ojos de los pueblos 
era un falso cristiano y un falso mahometano. Admi· 
rar las impiedades sistemáticas, no ro conocer su mi­
seria, es engañarse miserablemente; y no puede uno 
menos de llorar cuando el gigante sededi;,a al ridiculo 
papel de hipócrita. Los infieles ofrecieron á San Luis 
cautivo la corona de Egipto, porque se babia siempre 
conservado , decían los, historiadores árabes, el mas 
orgullOiO cristiano quei;e ha conocido jamás. 

que tres veces al año. Una vez la abren los hombres, otra 
lu mujeres, J otra vez se abre para lavar eJ edificio, no 
pudiéndose penetrar en él sino de rodillas. Hay dentro cua.­
ren\a eunucos: encargados de su custodia y de En aseo. 

(N. del T.) 
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Cundo esluve yo en el Cairo , esta ciudad conser­

ftha la huella de los franceses : babia un jardín pú-
1,Ji¡:o obra nuestra , plantado de palmeras. En otro 
dempo se hallaba rodeado de fondas, pero desgracia­
meole nuesll'OS soldados, semejanleij á los aptiguos 

egipcios, paseaban un ataud enrededor de sus fes-
tines. ' di 

1 Qué espectáculo tan admirable si se pu ese c~e!" 
en él! Booaparte, sentado en el 'interior de la pira­
mide de Cheop,, sobre el sarcófago de un Faraon, cu• 

BATALLA Di LAS rlR4MIDES, 

ya momia babia desaparecido, y hablando con los 
~iphtis y los imane.,. Sin embargo , copiemos lo que 
..., El Monitwr como un trabajo de la musa. Ya 
'IU!Do sea la historia material de Napoleon, es la his­
loriade de su inteligencia, y esto es algo. Oigamos salir 
,_ las ~lraiias de un sepulcro esa voz que oirán to­..., los siglos. 

(Monltm ii de noviembre de 1797,) 

KIio el dia de hoy , 25 termidor del ai10 1 v de la 

' 
república francesa, una é indivisible, correspondiente 
al 28 de la luna de Mucharim, el ai,o de la egira 1213 
el general en gefe, acompañado de muchos oficiales de 
estado mayo~ del e¡ército y de muchos mi_emb!os del 
Instituto nacional, se trasladó á la gran p1rá1D1de !la· 
mada de Cbeops,\dentro de la cual le esperaban mu­
chos muphtis é imanes encargados de enseñarle su 
construccion interior. 

"La última sala en que se detuvo el general en gefe 
está en forma de bóveda muy aplanada, v tiene trein­
ta y dos piés de larga, diez y •eis de ancho, y diez y 
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nueve de altor•. Allí 00 vió mas que una sepultura eu un fr•f'lllento de_Callisthe~es, couservado JlO! Sira· 
de granito ckcerca de ocho piés de largo sobre unos bon. _La Co,,f.--~ i"icandro, de Pasqwer, es 
Cllltro de espesor que oontenia la momia de UD Fa- UD diálogo de muertos, entre Ale¡llldro, el grao eoa­
raon. Sentúse sob:.e aquella mol&_de ~l'llllto, é ~ quislldor, 1 Rabelaia, el burlon: 
tomar asiento l 80 lado á los mopbli9 é lllllllea,Sule!­
man Jbrabim y llabamed, con los que tuvo la Si­

guiente OOOfflllCÍOD en preseocil de toda SU es­
coba: 

nBotllJJlfJ"I& Dios ea grande, J aoa obras aon mua­
villoeal. ¡ Dé aqul un grm trabajo de la IDIDO del 
hombre 1 (Qué fin 10 Uevaria el que biso coostroir 
est ¡,irámide ' ;~. Fue un pod8Nl80 rey de ~. cayo 
110Q1bre se cree que era Cbeops. Quería unpedir que 
los ,acrilegos 1foieseo á turbar el reposo de sus 
ceoiw. 
•B~. ElgnnCiromandóqueleeoterrarao 

al aire lilN para que 110 cuerpo YOl"rieseá los elemen­
tos : ¿ pienaas tú que no obró con mas cordura, lo 

•Hu paaar ante la vista, dice Alejandro á Rabelais, 
todas esas comarcas que hay allá aba¡o, y no h~llará\ 
ninguo personaje de fama que para dar autoridad,• 
sus ideas no baya querido dar á enteodez que tema 
grande familíariaad con los dioaes.» Rabelais respon­
de • «Alejandro, si te be do hablar con verdad, ¡amás 
me entretuve, jamú, en ocuparme de tus partieula­
ridades, ni aun en lo relativo al vino. Pero ¿qué pro­
vecho sacas ahora de tu grandeza? ¿Eres, por veutu­
ra distinto de mi? El sentimiento de lo perdido te 
~be causar tanta pesadumbre, que seris mucho_ me­
jor ~ ti que i!"1tamente con el eaerpo hubuns 
perdUIO la memoria.» 

creeat'1? . .svi,;...,. (ioclináodol8 ). 1 Gloria á Dios, á quien 
toda gloria ea debida 1 

»B_,,..,.,,. ¡ Gloria á Allab I no hay mas Dios ,¡ne 
Dkio; Máboma es so profeta , y yo soy uno de sus 
amÍf!05. d 1 . . bam »lbrahim. ¡ Que los ángeles e a victona n 
el polvo de tu camino y te cubran con ,sua alas! El 
mameiuco ha merecido la muerte 1 

»Bonaparte. Ha sido entregado á los ángeles ne­
gros lloukir y Quarquir. 

■SuleimOII. El eiteodió las IDIIIOS de la rapiña 
sobre las tierras, las mieaes I los cati.llos del ~ipto. 

»Bor,aparte. Los teaol'OII, la iodUBtrk y la amistad 
de los fraocos serán compartidos con vosotros eu tau• 
to que subls al sétimo cielo, y que sentados al lado de 
las buris de o~ ojos, siempre newos, siempre vlr­
genes , reposeis ,. la sombra del taba, cuyaa ramas 
ofrecerán á los musulmanes todo cuauto pueden de-

Semejantes farsas nada disminuyen la gravedad de 
las pirámides : 

Villgl siecles, d ..... dul dyl l'elernelle nuil; 
Y sonl saaa -•-1,~llpniere elUDs bruil. 

« V cinte siglos eocoudidos eu la eterna noche, es­
tán ali! sin movimiento, u~ y sin ruido.» 

Bonaparte, reemplullldo á Cbeop• to aquella crip­
ta ( t) 10CUlar, hobien aumentado au reno!"bre, pe­
ro es falso que jamú eotrafle en aquel vestíbulo dé la 
muerte. · 

aEo el l98lo de nuestra IIIVOf!lC:ÍOD por el Nilo, de· 
cia yo en el llillffilf'io, r.,maoeci sobre el puente, 
contemplando aqueUas luwbes ... Los grandes monu­
mentos coostituyen una parte eaeocial de la gleria de 
las sociedades humanas : ellos llevan la memoria de 
un pueblo mas allá de su e.iisteucia y le hacen vi,ir 
contemporáneo de 18'geoeraciooes que vienen á es­
tablecerse en los campos abandonados.» 

Demos ~ á Bonaparte y á las pirámides por 
habernos ¡ustificado, á uosotroa1 pobres de estado, 
llenoa de poesla, que andamos a caza de anécdotas 
sobre las ruinas. 

Leyendo ta, proclamas, las órdenes del dia y los 
discursos de Booaparte, se convence uno de que )l•o­
curaba p1'1118Dlarse como ,m enviado del cieío, uoi­
taodo i Alejandro. Callistheoes, á quien el macedonio 
trató ~ues 11111 cruelmente en castigo sin duda de 
la adulacion del filósof,, fue el encargado d,1 _probar 
que el hijo de Fffipo era hijo de Júpiter, y am, se ve 

( t) Nombre dado en geolog1a, IH ¡¡almu snhlen!Jleas 
,¡Olé pai- haber &ido a~ por II mauo del IMHDbre. 

Y sin embargo, al ocuparse de Alejandro, se equi­
tooaba ~o~parte con respect~ á si '!'ÍSmo, á la época 
y á la rebg100 actual. Hoy dia nadie puede hacene 
pasar por un dios. Las basañas de lliapoleou en el Le­
vante ue se bailaban auu unidas á la conqui~ta de 
Europa y no habían tenido reaultados suficiente­
mente pdea para imponer á los musulmanes , _aun 
cuando le apellidaban el Sultan ~ Fuego. • Al!Jao­
dro, á la edad de lreinla f tres auos, dice Mo~lalgoe, 
babia pasado victorioso por toda la uerra habitable. Y 
en media vida babia llegado al apogeo del POder de_ la 
bwuana oaturaleu. Mas reyea y príucipes hao ~lo 
sus huañas •ue historiadores hao escrito las hazanas 
de otros reyes.,, . . . . . 

Desde el Cairo, Bonapar!e se ding1ó a Soez; _vi~ el 
mar cuyas aguas separó Moisés, y que se precap1ta­
roo ~bre Faraon. Reconoció las huellas del canal co­
menzado por Sesnstria, enaaocbado por los persaa, Y 
continuado por el segundo de los Plolomeos, f cuyas 
obras fueron empezadas d• no~•• por los sulta~, 
con el objeto de extender al Mediterráneo el comert10 
del mar Rojo. Proyectó conducir un ramal del Nilo al 
j!Olfo de Arabia : en el fondo de esto golfo trazó su 
uoagioacioo un nuevo Opbir, en que babr1a todos los 
años una feria pa1il los cemerciaotes de perfum~, 
aromas telas de seda, y de todos los ob¡etos preo!O­
soa de Mascate, de la China, de Ceyllf!, de S"!""lrl, 
de i'ilipioas y de las Indias. Los cenobitas descieodeolado 
del SiDal I le ruegan que inscriba su uombre al 
del di SaÍailino en el libro de SUR garonlÍIJS. • 

De vuelta al Cairo, celebra Booaparte el amveraa­
rio de la fundaciou d• la república, dirigiendo eslas 
palabras á sus soldados : -« Cinco años hace que fue 
amenazada la independencia del pueblo lraocés; pero 
vosotros os apoderáslei, de Toloo : aquello fue. el pre· 
ssgio de la ruina de vuestros enemigos. Un ID'! d~ 
pues derrotábais á los austriacos en llego ; el aD? .,_. 
f!UÍente os ballábaia en la cima de los Alpes; luchábais 
contra Maotua : hace tres años alcaozábais la oo!ebrt 
rictoria de Sao Jorge; el año pasado os hallábais eo 
el nacimiento del Drave y del lsoozo de vuelta de 
Alemania. · Quién hubiera dicho entonces que hoy 
estaríais en ~as orillas del Nilo y en el centro del ao· 
tiguo coulioeote ?» 

OPUIIOK DEL EIEBCITO. 

¡ Pero Bonaparte , rodeado de tantos cuidados Y 
ocupado en tantos proyectos, t.onia por ventura ideas 
fijas! En tanto que,parecia que deseaba P"""!~'l?.:' 
eo Egrpto, la ficcioo no le éeiolba sobre la ....,_, 
y esen6ia á su herlDIDO José:-• Pienso estar 8'! 
Francia dentro de dos meses : haz de modo que ~ 
llegada pueda disponer de una casa de camJ18, _. 
en 1os alrededores de París ó bien en Bnrgona, P.l'8 
pienso pasar el invierno en ella.» No calculaba llo-
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o,parle lo que pudiera oponerse á ,u vuelta : su vo- zados, la creencia de los reyes y de las bellezas que 
Juntad era su destino y su fortuna. Habiendo esta babiao acumulado al lado de Godofredo los coronistas 
co,responrlencia c,ido en poder del almirantazgo, los y los trovadores. Los vencedores de Italia habían visto 
ingleses llegaron hasta á decir que Napoleon no ha- un país rico que invadir, caravanas que saquear, ca­
bía tenido otra mision que la de hacer pérecer su ballos, armas y serrallos que conquistar; los roman­
ejército. En otra de las cartas de Bon aparto se queja ceros habiao visto á la princesa de Antioquía, y los 
este de la coquetería de su esposa. sabios unian sus sueños al entusiasmo de los poetas. 

Los franceses en Egipto eran tanto mas dignos de Todo cuanto se había dicho fue una indudable renli­
admiracion, cuanto que conocinn la e1tension de sus dad, hasta que hizo su viaje Antenon : iban, pues, á 
males : un sargento de caballería escribia á un amigo penetrar en el misterioso _Egipto, á bajar á las cata­
suyo: c10i á Ledoux que nunca caiga en la tentacion cumbas, á registrar las pirámidei., á encontrar ma­
de venir á este maldito país.» nuscritos ignorados, á descifrar geroglificos y á des-

A vrienry dice : «Todos los habitantes que vienen perlar á Thermosiris. Cuando en lugar de todo esto, 
del interior dicen que Alejaodria es la ciudad mas el instituto desencantarlo en las pirámides, los solda­
bonita que hay. 1 Ah 1 ¿cómo serán las demás? Figo- dos, no encontrando mas que montañas desnudas y 
raos un amontonamiento confuso de casas mal cons- chozas de tierra, sa bailaron en lucha con la peste, 
truidas y de un solo piso; las mas ele~antes con azo• con los beduinos y los mamelucos, el descontento se 
tes, con una pequeña puerta de madera y cerradura hizo general. Pero la injusticia del sufrimiento los 
de lo mismo: no hay ventanas, y si únicamente una cegó sobre el resultado definitivo. Los franceses sen­
verja de madera, tan e,pesa, que nada puede verse taron en E~ipto las semillas de civilizacion que Me­
por ella. Calles estrechas, si se excepluao la del bar- hemet cultivó despues; la gloria de Bona parte au­
rio de los Francos y el distrito de los grandes señores. mentó con aquella campaña; un rayo de luz penetró 
Los habitantes pobres, que forman el mayor número, en las tinieblas del islamismo, y la barbarie sufrió un 
van casi desnudos, pues solo llevan una camisa azul gran descalabro, 

' que les llega á la mitad del muslo, un cinturoo y un 

CUl'PAÑA DE SIRIA. 
turbante andrajoso. ¡ Estoy harto de este país encan­
tador, y me enfurezco solo de pensar que me bailo en 
el maldito Egipto! Arena por todas parles. i Y cuántos 1 
se han ll~vado chasco! ¡Todos esos aventureros, ó por Para prevenir las hostilidades de -los bajas de la 
mejor decir~ todos estos ladrones que vinieron con Siria y perseguir algunos mamelucos, entró Bona­
nosotros aoaan cabizbajos I y desearían volver por parle en esta parte del mundo, á la que le habia rele­
alli; ya lo creo!» gado el combate de Aboukir: esto fue en 22 de febre-

E.J ca pilan Rossi escribía : <1 Estamos en un estado ro. Napoleon se engañab1; aquello no era otra cosa 
miserable, y existe un descontento general en el ejér- que uno de sus muchos sueños de poder. Mas dichoso 
cito : nunca el despotismo ha llegado al grado que que Cambises, atraresó los arenales sin ser sorpren­
hoy tiene : soldados ha habido que se hao dado la dido por el viento del Mediodía; acampa en medio de 
muerte delante de su general en gefe, diciéndole:- las tumbas ; asalta el Arich, y triunfa en Gaza. "Nos 
¡ Esta es tu obra!• hallábamos, escribe Booaparte, el dia 6 en las colum-

EI nombre de Tallien terminará la lista de estos nas colocadas en los limites del Africa y del Asia: por 
nombres, hoy dia desconocidos : la noche dormimos en Asia." Este hombre grande 

Tallien a Mad. Tallien, 

«En cuanto á mí, querida amiga, estoy aquí, como 
ya sabes , contra todo mi gusto ; mi posicion se hace 
cada dia mas insoportable, pues separado de mi país, 
de todos los objetos que me son queridos, no puedo 
saber cuando llegará el momento de aproximarme á 
ellos. 

C<Te confieso ingenuamente gue prefiriria mil veces 
rivir contiao y con tu hija, retirado en cualquier rin• 
con de la tierra, lejos de todas las pasiones y de todas 
las intrigas, y te aseguro qne si tengo la dicha de 
volver á pisar el suelo de mi país, será para no dejar• 
lo nunca. Entre los cuarenta mil franceses que esta• 
mos aqui no hay cuatro que piensen de distinta ma• 
nera que yo. 

"Nada hay mas triste que la vida que aquí pasa­
mos; nos hallamos faltos de todo. Cinco días hace que 
no he cerrado los OJOS; tengo el suelo por cama ¡ las 
moscas, las chinches, las hormigas, los mosquitos, 
todos los insectos nos devoran ; y cien -veces ni dia 
recuerdo nuestro retiro encantador: no te deshagas 
de él, querida amiga, yo te lo ruego. 

,11A~ios, mi buena Teresia , las lágrimas inundan 
mas o¡os. Los dulces recuerdos de tu bondad, de nues• 
tro amor, la esperanza de volverte á ver amante y fiel, 
l de abrazar á mi querida hija, sostiene únicamente 
al desgraciado." 

Está unanimidad de quejas es la cxageracioo natu­
ral de hombres caidos de la altura de sus ilusiones: 
en_ todos tiempos los franceses han soñado con el 
(!riente; la edad media les había enseñado el csmino; 
81 no teoian fe suficiente pnra ser llevados á conquis­
tar el Santo Sepulcro, teman la intrepidez de los ero-

marchaba á la conquista del mundo. 
laffa pasó á nuestro poder : despues del asalto, una 

parte de la guarnicion, que ascendía, segun Bon.a­
parte, á unos mil quinientos hombres, y que, segun 
otros, ascendía á tres mil, se rindió, y se la ofreció el ' 
perdon : dos días despue, mandó Booaparle pasarla 
por las armas. 

Walter Scott y sir Roberto Wilsoo refieren esta 
crueldad. Napoleon, en Santa Elena, no ha tenido 
reparo alguno en confesarlo á lord Ebringlon y al doc­
tor O'Mear:.1. Peroihacia recaer la culpa en la posicion 
en que se hallaba entonces: no podía dar de comerá 
los prisioneros; no podia tampoco enviarlos á Egip• 
to bajo la custodia de una escolta. ¿Los había de de­
jar en libertad bajo su palabra? No podían ellos ni aun 
comprender lo que ern el honor m estos usos euro­
peos.-<1 \Vellington en mi lugar, dice, hubiera obra­
do como yo.1> 

Dice Mr. Thiers: C<Napoleon tuvo que decidirse á 
adoptar aquella terrible medida, que es el único acto 
de crueldad de su vida: hizo pasará cuchillo á los pri­
sioneros que Je quedaban: el ejército llevó á cabo su­
miso, pero con una especie de horror, aquella ejecu­
cion que se Je habia encomendado.>) 

El único acto de crueldad de su vida: mucho decir 
es eso, despues de las matanzas de Tolon, y despues 
de tantas campañas en que Napoleon miró eun la ma­
yor indiferencia la vida de los hombres. Honroso es 
para la Francia el que nuestros soldados hayan pro­
testado por una especie de horror contra la crueldad 
de su general. 

1 

Pero los asesinatos de Jaffa, ¿ ponían en salvo á 
nuestro ejército? ¿No vió Bonaparte con qué facilidad 
un puñado de franceses derrotó las fuerzas del bajá de 
Damasco? En Alioukir ¿no derrotó él con unos pocos 
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caballos trece mil osmanlis? Kleber, mas tarde, ~no nente. Los mas osados pensaban tal vez que no era pintado, y su memoria hace temblar mi mano, que no raron del bajá de Damasco; diriµieron una mir::da 
hizo desaparecer al gran visir y sus myriadas de ma o- impnsible abrirse Pª'? po_r entre las tropas que !es puede reproducir!,, en todo su horror·" sobre el Jordan, sobre el mar de Galilea, y ton:aron 
metanos! Si se tratase de obrar en derecho, t qué custodiaban, y que fi1semrnados por el campo podrian hasesion de Scofet, la antigua Betulia. Bonaparle 
derecho tenian los franceses para invadir el Eg1plu? alAunos e vi lar la muerte que les aguaidaha. P~ro ha- La vida de Napoleon, adornada de estas páginas, ce notar que los habitantes señalan el sitio en que 
¿ Por qué degollaban á unos hombres ¡ue no hacían bíase previsto todo, y los turcos no hicieron mogona explica la repugnancia que hácia él se experimenta. Judith 111ató á Holofernes. 
mas que usar del derecho de defensa? n fin, Bona- tentativa de evasion. Conducido por los rel•giosos del convento de Jaffa á Los habitantes árabes de la montaña de la Judea . ,, 

11 parte no podía invocar las leyes de la guerra , puesto » Llegados por fin á los arenales que se extieuden los arenales del Sudoeste da la ciudad , he dado una me han hecho conocer tradicirrnes mas verdaLleras, 
que los prisioneros deJaffa habían tlepmsto las armas, al Sudoeste de Jaffa, detúvose la troea al lado de un vuelta alrededor de la tumba que fue en otro tiempo cuando me gritaban en francés:-En avant marche. 
y su ,umision había sido aceptada. El hecho que el charco de agua amarillenta. En el m1Smo momento el monton de cadáveres, Jc que es hoy día pirámide de (iMarchen!)-En lo, Mártires det dicho que «estos 
conquistador se esforzaba por ¡ust1ficar J le agol¡iaba: comandante de las tropas dividió en pequeña,.porcio- huesos, y me he ~asea o entre los granados cargados mismos desiertos han visto marc r los eJércitos de 
este hecho falla ó se halla vagamente in icado en los nes el cuerpo de prisioneros, y estos pelotones, con- de su en~arnada ruta, cuando la primor golondrina Sesostris, de Cambises, de Alejandro y de César. ¡Si-
caries oficiales y en las narraciones que de él hacen ducidos á diferentes puntos, fueron fusilados en elloa. Ue~da de Europa rastreaba la tierra fúnebre. glos futuros! Vosotros condudreis aun allí ejérci-
os escritores afectos á Bonaparte. ,, Me abstendré, Esta horrorosa operacion ocupó mucho tiempo, á pe- o tardó el cielo en castigar la violacion de los de- tos no menos numerosos, y ,;uerreros no menos cé .. 

dite el doctor Larrey, de hablar de las borrosas con- sar del gran número de tropas destinadas á aquel sa- rechos de la humanidad enviando la peste; al princi- lebres.,> 
secuencias á ~e da lu¡¡ar regularmente el asalto de crifieio , y que , debo coníesarlo, se pr~taroo con pío no hizo srandes estra~os. Burienne deshace el Despues de haberllle guiado por las huellas recien-
una plaza: yo e sido tmte te;tigo del de Jaíla. » Bu- suma repugnancia al abominable ministerio que se error de los lustoriadores que pintan la escena de los tes aun de Napoleon en Oriente , he vuelto despues á 
rienne se expresa de este modo: « Aquella horrible e1ígia de sus brazos victoriosos. Próximo al charco ape,lfld ,, de Jaffa en el primer paso de los franceses aquel país, cuando ya no existia. 
escena me hace estremecer aun cuando pienso en ella, babia un grupo de prisioneros, entre los que se con- por aquella. ciudad, cuando no tuvo lugar hasta su San Juan de Acre ballábase defen<lido por Djezzar, 
lo mismo que el día gue la presencié, y quisiera q~e taban algunos ancianos geles, de noble y severo con- vuelta de San Juan de Acre. Muchos individuos de el Carnicero. Habíale escrito Bonaparte desde Jarra 
me fuese posible olvidarla para no tener que descr1- tinente, y un jóven que se hallaba temblando. En nuestro ejército me habían ya asegurado 9ue esta el 9 de marzo de 1799:-uDesde nuestra entrada en 
birla. Cuanto se puede imaginar de horroroso en un una edad tao tierna debía creerse inocente, y este escena era una nueva fábula; Burienoe confirma su Egipto os he manifestado muchas veces que no tenia 
dia de sangre quedaría aun muy lejos de la realidad.» sentimiento le ind"Jo á una accion que pareció admi- dicho: intencion de haceros la guerra, y que mi único objeto 
Bonaparte escribió al directorio que "Jan, fue entre- rar en sumo redo los que le rodeaban. Precipitóse era el expulsar á los mamelucos ... Deutro de pocos 
gada al pillaje y á todos los horrores de la guerra , y hácia el caba lo que montaba el gefe de las !"?pas ,1 Las r.amas de los apestados, dice el secretario de días marcharé sobre e,a plaza. ¡Pero qué motivos ha-
que nunca le babia parecido tan odiosa como enton- francesas; abraza las rodillas de este oficml, y p1 ,en- i'lapoleon, hallábanse á la derecha entrando en la pri- bia yo de tener para quitar algunos años de vida á 
ces.»¡ Y quién había causado aquellos horrores? do se le perdonase la vída, exclamó:-« ¡Que delito mera sala. Iba yo al lado del general, y afirmo que no un ancinno que no conozco? ¿ Qué son unas pocas 

Berthier, compañero de Napoleon en Egir, b~- he cometido? ¡Qué daño he hecho?» Pero aquellas le ví to~r á nin~uno de ellos. Cruzó rápidamente por leguas mas al lado de los países que he con-

·i -"'1' liándose en el cuartel general de Ens en A emama, lágrimas, aquellas dolorosas súplicas, to<lo fue mútil, las solas, golpeando ligeramente las vueltas amarillas quistado?» s 

' 
dirigió con fecha 5 de mayo de 1809 al comandante y nada pudo cambiar la terrible senten_ci_a dictada COI)- de sus botas con el látigo ~ue llevaba en la mano, y D1ezzar no se dejó engañar con estas hal,güeñau ., general del ejército austriaco un despacho, en que tra su vida. Todos los demás turcos h1c1eron tranqut• tlecia estas palabras marc ,ando á grandes pasos: - pala ras: el viejo tigre desconliaba de las uñas de ,_ 
pintaba su in ignacion contra unos pretendidos fusila- lamente su ablucion en aquella •r,ua eslbncada, y «Es preciso que vuelva á Egipto, para librarle de los ¡óvcn compañero. Hallábase rodeado de criados mutin 
mientas que se decían ejecutados en el Tirol, donde luego, cogiéndose unos á otros de a mano, despue.s enemigos que van á llegar. » lados por su propia mano.-,1Dieen que Djezzar es ure 

'1 se hallaba de comandante f:hasteller. Ha dejado dego- de haberla puesto ,obre su corazon y su boca, modo turco cruel, decia hablando de si mismo, y un homb 
llar ( Cbasteller) setecientos prbioneros franceses y c.on que se saludan los musulmanes, daban_y recibían En el parte oficial del mayor general de 27 de mayo de poco mas ó menm~; pero, sin embargo , yo no he .. 

1 
., 

mil ochocientos ó mil nuevecientos bávaros: crimen un eterno adios. Sus vulerosas almas parecia que des- no •e habla una palabra de los apestados ni de la visita menester de nadie, y soy buscado. Nací pobre; mi ~ inaudito en la historia de las naciones, y que pudiera afiaban á la muerte: veíase en su traoquilida~ la con- al hospital. fiadre no nos dejó mas herencia que su valor ; me he " 1 • dar lugar á una represalia horrible, si S. M. nom!rase fianza que les inspiraba en aquellos últimos mo~entos ¡ Qué es, pues, el interesante cuadro de eros? Una evantado á fuera de trabajo , T esto no me enorgu- 1 á los prisioneros como colocados bajo su fo y baJO su su religion y la esperanza de un dichoso porvenir. Pa- obra maestra del arte, y narla mas. llece, porque todo tiene fin, y 1oy ó mañana tal vez 1: honor. recia que se decían mutuamente:-« Dejo el f!)~ndo San Luis, menos favarecido por la pintura, fue mas concluirá tamhien Djezzar, no porque sea vi10, como 
Bonaparte dice todo cuanto se puede decir, lo que para ir á gozar al lado de Mahoma de una lehc1dad beróico en su modo de obrar : « El buen rey, afable dicen sus enemigos, sino porque Dios lo ha ispuesto 

se puede dee.ir contra la etecucion de los prisioneros imperecedera.» Esta felicidad que el Alcoran les pro- y humano, cuando esto vió, tuvo gran dolor en su asi: el rey de Francia, que era un rey muy poderoso, 
1 de Jafl'a. ¿Qué le importa an semejantes contradic- metia despues de la vida, so~tenia al mmml~an ven- corazon, y haciendo abandonar todo, mandó hacer ha perecido. Nabucodonosor fue muerto por un mos-

I ' ciones? El conocía la verdad, y se burlaba , haciendo cido, pero orgulloso, en med10 de su desgracia. sepulturas 1m medio rle los campos y eri¡,rir un ce- cardon, etc.» • 
1 . '. de ella el mismo caso que de la mentira ; no daba va- n Yo mismo ví á un res:table anciano, cuyas pa- menterio. El rey Luis ayud/¡ á enterrar los muertos Al cabo de sesenta y un días de atrincheramientos, p lor sino á los resultados, siéndole indiferentes todos labra, y cuyos modales da n á conocer una elevada con sus propias manos Cuando apenas se godia hallar se vió obligado Napoleon á levantar el sitio de San 

1 los medios; iocomodábaole los prisioneros, y los hizo posicion: yo mismo ló ví... mandar ahondar delante una persona que quisiera hacerlo, el rey i a todas las Juan de Acre. Nuestros soldados, saliendo de sus bar- t matar. de él, sobre la arena movediza, una sepultura has- mañaoaJ:, en los cinco dias que duró el enterrarlos, racas de tierra, se apoderaban de las balas de nuestros 
Constantemente ha habido dos Bonapartes: el uno tanta profunda para enterrarse vivo: sin d~da no despues de oído misa, y decía á su gente:-« Va- enemigos, que nuestros cañones les devolvian Obli-

grande, y el otro pequeño; cuando se deja de ver al quiso morir sino en manos de los suyos. Extend1óse de mo, á enterrar á los mártires que han padecido por gadas nuestras tropas á deícnderse contra la ciudad 
primero, se ve al segundo. espaldas en a~uella tumba tutelar y dolorosa, r sus Nuestro Señor, y no os canseis de este trabajo, por- y contra los navíos de los ingleses, dieron nueve ,. Miot, en ía ~rimera edicion de sus Memorias( 180f), compañeros , ,iirigiendo á Dios fervientes orac10nes, que han sufrido mas que vosotros.» Hallábanse allí asaltos, y subieron cinco veces sobre las rorti0caciones y:sa en silencio los asesinatos , hºe dlueden verse en le cubrieron de arena y pisotearon la tierra que le presentes, en traje de ceremonia, el arzobispo de Ti- eoemi~as. Había en San Juan de Acre una torre lla-

edicion de 1814. Esta edicion a esaparecido casi servia de paño mortuorio, sin duda con el fin de abre· ro y el obispo de Damietta, juntamente con su clero, mada Maldita, del tiempo de las cruzadas. Esta torre ,1 enteramente, y yo he tenido que trabajar mur.hopara viar sus horribles _padecimientos. . . que cantaba las oraciones fúnebres. Estos tenían apre- babia sido sin duda reemplazada f3' la gran torre que , poderla encontrar. Para a0rmar uno tan triste verrlad, » Aquel espectaculo, cuya idea hace Jlalp1lar m, ladas sas narices entre las manos por no poder aguan- destruyó Bona¡,arte. Nue,trosso dados penetraron en 
necesitaba nada menos que un testi~o ocular. Una corazon, y que no pintan sino muy déb1l!Jlente mis lar el hedor de los cadáveres , pero nunca se vió al lae calles, don e se batieron cuergo á cuerpo durante cosa es saber en globo un acontecinnento, y otra el palabras, tuvo lugar en tanto que fusilaban lo_s pelo- buen !ºY Luís taparse las snr,,s: ¡ tan grnnde era su la noche. El ~eneral Lannes reci ió una herida en la 
conocer sus mas minuciosos detalles: la verdad moral tones diseminados. No quedaban ya mas tris1oneros devoc1on ! ,, cabeza, y Col ert otra en el mus!o; contáronse entre 1 
de una accion no puede juzgarse sino en todas las vivos que los que se hallaban junto al e arco; los Bonaparte sitió á San Juan de Acre. Vertióse san- los muertos á Boyer, Venoux y al ~eneral Bon, que ·I 
perticularidades que la acompañan: oigamos a Miot: soldados habían ya dado fin á sus municiones , y era t en Caná , que fue testigo de la curacion del hijo fue el encargado de la tcuciotl de os tsioneros de 1 

menester acahar con ellos á bayonetazos y á sablazos. e Centurion, obrada ~or Cristo: en Nazareth, que Jalfa. Kleber decia, ha landa de aque sitio:-«Los ~ 1 «El 20 ventoso (!O de marzo), despues del medio- Me fue imposible presenciar aquel horroroso es¡,ec- abrigó la pacifica infancia del Salvador: en el Thabor, turcos se defiemien como los cristianos, los franceses 1 
dia, los prisioneros de Jnffa se pusieron en movimien • táculo, y hui deequel sitio, pálido y próximo á des- fe presenció la transfi((llracion, y que oyó lá palabra atacan como los turcos.,, Crítica de un soldado 3ue 1, to, rodeados por las tro~as del general Bon. Un ruido fallecer. Algunos <!ficial,s me contaron despues q~e Pedto :-<1Señor, bien estamos en. esta montaña; no era afecto ú Napoleon. Bonnparte se retiró proc a-sordo que circulaba sobre la suerte que les estaba aquellos de.sgraciados, cediendo al instintivo mon- levantemos ª1"¡ tres tiendas.» Desde el monte Thabor mando que babia a1Tasado el palacio de Djezzar, y designada me decidió, así como á otros muchos, á miento de la nntur,leza, que nos hace evilbr la muer- loe expedida a órden del día á las tropas que oc<1pa- bombardeado la ciudad hasta el punto de no dejar montará caballo y á seguir aquella silenciosa columna te, aun cua.ndo no tengamos esperanza de salvacion, bao á ~our, la arati,qua Tiro, Ces6rea, las cataratas piedra sobre piedra j 1ue Djezzar se babia retirado á de víctimas, para asegurarme de la verdad de lo que se lanzaban unos debaJo de otros, y recibían en _los itl Nilo , las avenida, ¡,elusinas, Alejandría , y ¡., uno de los fuertes e a costa con sus tropas ; que se me habían dicho. Los turcos, caminando en desór- miembros los golpes diri~dos al corazon ri,e deh1'!' orille• del Mar Rojo, rlonde están las ruinas de Kot- hallaba gravemente herido, y que las fragatas manda-den, presenlian sq destino; P.ero no vertian lágrimas, terminar su Inste vida. Formóse una horri le pirám1· !lim yde Arsinoe. Sonaban muy agradablementeá los das por Napoleon se habían apoderado de treinta em-ni so oía una sola queja; ballabanse resignados. Algu- de de muertos y moribundos, sangrienta y repag- IMos_de Nepoleon estos nombres, quesecomplaciaé!I barcacioncs sirias cargadas de trdpns. 
nos heridos, que no pl'Jdian se~uir á sus compañeros, nante, y fue menester separar de ella loa cuerpo~ en- rél!f,tir A men11do. , Sir ~idney Smith_ y Phelippraux, oficial de artille-fneron muertos á bayonetazos en m,dio del camino. teramente muertos para acabar con los desgraciados En aquel lugar de los milagros , Kleber y Mural ria emigrado, au11haban á D¡ezuir; el uno babia es-Otros andaban de aquí para alli, yparecia se ocu~aban que , defendidos por aquella muralla espantosa, DO l'!!fto~n los hechos de orrnas de Tancredo y de l\é· tado pnsionero en el Temple, el otro era QO!llpañero M alguna tcnta¡iva par~ ovil.ar uo peligro tan mmi- habían muerto aun. Este cuadro es tal como lo he hay~; d1spersarun los pueblos de la Siria; se apode- de estudios de Napoleon. 


